Tema 7 Egipto en el Reino Nuevo

Reino Nuevo (1580-1083 a.C.)

Antecedentes

El Reino Nuevo comprende las Dinastías XVIII a la XX (1580-1085 a.C.). Es un momento de esplendor gracias a los principes tebanos de la XVIII Dinastía para fortalecer el Estado, expulsar a los hicsos y restablecer las relaciones internacionales y la reapertura del comercio, además de iniciar una época de conquistas.

La capital se instaló en Tebas, y se restaura la unidad, originando gran prosperidad debido al intento de reorganización del país.

Como novedad destaca la gran importancia de la mujer y su protagonismo en los problemas sucesorios. Por primera vez gobierna una mujer como faraón (Hatshepsut), y Nefertiti aparece en plano de igualdad con Amenofis IV, su esposo.

Situación internacional

Los principales acontecimientos son los siguientes:

Protectorado egipcio sobre las ciudades fenicias.

En Asiria están los últimos reyes del Imperio Antiguo y Medio.

Dominio casita en Babilonia (1570-1157 a.C.)

Apogeo y caida de los reinos micénicos.

Éxodo de Israel.

Invasión de los Pueblos del Mar (1200 a.C.).

Dinastía XVIII. Etapas

Los primeros reyes (1580-1483 a.C.)

Comienza esta dinastía sin cambios con respecto a la anterior, ya que su primer faraón (Ahmosis) es pariente del último de la Dinastía XVII (Kamose).

La guerra de liberación

No se sabe si los príncipes tebanos de la Dinastía XVII eran o no vasallos de los hicsos, pero sabemos que convivieron con ellos, con mutuas ventajas. Durante el reinado de Kamose se inició definitivamente la guerra de liberación nacional contra los hicsos. Kamose realizó una gran batalla contra los hicsos, que no se ha podido localizar, y que termina con su vuelta triunfal a Tebas. Pero los hicsos aunque derrotados, seguían en el norte del pais.

Ahmosis (1580-1558 a.C.)

Primer rey de la dinastía. Emprende una ofensiva contra los hicsos, llegando hasta el Sur de Palestina. Probablemente la asimilación de la zona hicsos se hizo sin traumas. Tuvo problemas con Nubia, donde envió una expedición de castigo. Mantenía contactos con el Egeo.

Amenofis I ó Amenhotep I (1557-1530 a.C.)

No realizó grandes hechos en politica exterior, y reorganizó el país. Ahmosis y Amenofis I embellecen el país con templos y edificios, sobre todo en Abidos y Karnak (templo de Amon, con lo que reafirma su importancia), y comienzan la reorganización administrativa. Se instituyó un festival en su honor que luego dió nombre a un mes del calendario egipcio: phamenoth.

Los tutmósidas

Con ellos realmente se inicia la Dinastía XVIII, ya que en realidad los dos anteriores reyes son familia de los de la anterior dinastía

Antes de Hatshepsut

Tutmosis I (1530-1520 a.C.)

Fue el primer gran conquistador, llegando hasta el Eufrates. Deja fijada la titulatura de los faraones en un decreto que emite nada mas subir al trono. Inicia varias campañas en Nubia, que supuesieron la ruina del reino de Kerma. Una vez pacificada Nubia inicia su avance hasta Palestina y el Eufrates.

Una innovación curiosa es que abandona la idea de enterrarse en pirámide, e inicia la costumbre de los hipogeos excavados en laderas (el Valle de los Reyes, frente a Tebas), enterramientos que se mantendrán durante todo el Reino Nuevo. Continúa la labor reorganizadora de sus antecesores, haciendo resaltar el papel de Menfis.

Tutmosis II (1528-1484 a.C.)

Al principio de su reinado hubo una rebelión en Kush y envió un ejercito para sofocarla. También hizo una campaña en Siria.

Su sucesión fue muy complicada. Tutmosis II tenía un hermanastro, Tutmosis III, al que adoptó y nombró sucesor. Tutmosis II era hijo de Tutmosis I, pero no de la esposa principal de éste; la única hija legítima de Tutmosis I era Hatshepsut, que por tanto tenía mejores derechos a la sucesión. Tutmosis II se casó con ella para legitimar su corona. Probablemente cuando murió Tutmosis II, Hatshepsut se casó con Tutmosis III (no es seguro) y reinaron juntos.

Hatshepsut

Era la hija primogénita de Tutmosis I. Al morir su marido Tutmosis II toma la regencia durante 22 años, casando a Tutmosis III (hijo de su esposo) con su hija Neferure. Usurpa el poder y se apoya en un conjunto de altos funcionarios fieles. Con los años quiso ser Rey, para lo que mandó eliminar la desinencias femeninas de la titulatura real y tomó el protocolo completo de los reyes, menos el de “toro poderoso”.

Su reinado interrumpe las conquistas. Explota las canteras y organiza expediciones comerciales, siendo la más importante al Pais de Punt. Secundada por su favorito el arquitecto Senmut, construye muchos templos, entre ellos el suyo en Deir el Bahari y un santuario en Karnak, con obelisco. Todas las construcciones fueron de gran calidad.

Durante toda la historia de Egipto las mujeres tuvieron un papel muy importante, pero sobre todo en el Reino Nuevo. Se cree que Tutmosis, en estos años oscuros, se dedicó a asuntos militares en Menfis y, mientras, Hapshetsup tuvo un reinado pacífico en el exterior, dedicándose en el interior a las tareas propias de un faraón

Senmut, su visir y arquitecto del templo de Deir el Bahari, fue preceptor de Neferure, y a juzgar por su tumba tuvo pretensiones de faraón consorte.

Su reinado no se sabe bien como terminó. Durante mucho tiempo se penso que pereció en una sublevación de los partidarios de Tutmosis III debido a la destrucción de sus monumentos a su muerte, pero no hay testimonio de que su final fuera trágico.

Tutmosis III (1504-1450 a.C.)

Al morir Hapshetsup, Tutmosis III lleva al país a cimas de poder y extensión nunca superadas. Al comenzar su reinado, la situación en Asia era grave. Organizó 17 campañas, y su objetivo era el río Eufrates, pues quería abatir el poder de Mitanni. Se produjo un duelo con Mitanni, que ganó Egipto. De estas campañas obtuvo cuantiosos botines de guerra y tributos, que le proporcionaron riquezas y recursos económicos. Al terminar las campañas, el prestigio internacional del rey entre los países vecinos era grande, y se produce el Primer Equilibrio Internacional (1464 a.C.).

En este momento es cuando se puede hablar de un verdadero Imperio, ya que tenía bajo su dominio distintos pueblos de distintas razas y culturas, con distinta organización política y social. Por esta razón Egipto los trató de muy distinta manera: a partir de ahora, Egipto los explotará y saqueará logrando una mayor riqueza del estado, lo que se constatará en la enorme actividad constructora de los faraones del Reino Nuevo.

En el interior hay una gran actividad constructora, especialmente en Tebas (como ejemplo el Templo de Amón, en Karnak, en su sala hipóstila). Durante su reinado y el de Hatshepsut aparece una nueva sensibilidad artística con tendencia hacia la figura elegante, un tanto manierista, así como una mayor acribia en la representación de la fauna y flora. Tutmosis III no mando grabar una sola escena de guerra.

En el sur la dominación egipcia llega hasta la cuarta catarata. Sus sucesores se limitaron a conservar su obra.

Los sucesores de Tutmosis III

Amenofis II (1450-1425 a.C.)

Continúa la política de su padre Tutmosis III y abatió a los principes asirios sublevados. Aparece por primera vez la mención de los “apiru” (tal vez los israelitas).

Tutmosis IV (1425-1408 a.C.)

Sólo se conoce una campaña asiática. Casó con una princesa mitannia, en una posible alianza egipcio-mitanna contra la amenaza hitita.

Amenofis III (1408-1372 a.C.)

Continúa la política de buenas relaciones con Asia, casando también con princesas mitannias. Se enfrentó a Subiluliuma, sin éxito para éste. Es el período más brillante de la historia de Egipto. Asegurada la paz en el exterior, el país goza de una prosperidad que se manifiesta en el lujo de la corte, en las obras arquitectónicas y sobre todo en las tumbas reales, de funcionarios y en los restos del palacio de Tebas.

Las relaciones con los príncipes del Próximo Oriente pueden seguirse por la correspondencia de El-Amarna, en lengua acadia. Sorprende que con Tutmosis III los asirios y babilonios eran tratados como tributarios, mientras en esta época aparecen como iguales. De todas formas, las princesas asiáticas eran mandadas como concubinas reales a Egipto, no ocurriendo lo mismo con las princesas egipcias solicitadas, ya que el faraón se negaba y como mucho les enviaban una bella egipcia.

De gran importancia es la evolución tanto social como religiosa que prepara el camino para los sucesos del reinado siguiente (Amenofis se casará con la hija de un funcionario). Se emiten escarabeos conmemorativos con los que se informaba al pueblo de sucesos importantes.

En el orden ideológico-religioso destaca la importancia que va adquiriendo el dios Aton, hasta ahora oscuro. En realidad se trata de una asimilación de Amón a otros dioses, y su forma visible es el disco solar de Atón. Ésto es un precedente claro de las ideas de Akenatón.

Realiza espléndidas construcciones, como su templo funerario, del que sólo quedan los “colosos de Memnón”. Hizo un gran monumento, el templo de Luxor, como harén meridional de Amón. También construyó otro santuario para Amón enfrente de Luxor, una barca para Amón en cedro del Líbano, y otro templo de Amón que unos creen en Karnak y otros que es el templo de Soleb.

Amenofis IV (Akenaton) y el cisma de Tell el-Amarna (1372-1354 a.C.)

Características del reinado

Es conocido por el cambio religioso, al sustituir el culto de Amon por el de Aton, con una nueva religión de tendencia monoteísta. Por aquella época se había empezado a manifestar una nueva tendencia religiosa, la “piedad personal”, es decir, la vinculación del hombre a un dios, en cuyas manos ponía su destino.

Aton estaba presente en todas las cosas y no se le representaba con estatuas, sino tan sólo con su disco solar con rayos terminados en manos. Los santuarios no eran oscuros y reservados como los de Amon, sino abiertos. El faraón no era sólo su Sumo Sacerdote, sino su profeta, el que hablaba con él. Amenofis IV persiguió a otros dioses, como Hapy y Osiris.

El mejor documento que poseemos de esta época es el Himno a Aton. La tradición histórica no considera rey legítimo a Amenofis IV, y sin embargo, la huella amárnica se conservará durante toda la época ramésida, y en cierto modo la religión egipca posterior se verá afectada por el espíritu atoniano, que puso al faraón y a los dioses más cerca de los hombres.

Su política exterior es muy discutida. Durante tiempo se le ha tildado de ser el responsable del derrumbamiento del imperio en Asia, pero realizó demostraciones militares en Siria y Nubia. Desplegó una habil diplomacia cuando se derrumbaba Mitanni y crecía Hatti. La situación en Palestina y Siria estaba cambiando por los movimientos de los pueblos appiru y los arameos, que creaban un clima de inseguridad.

Akenatón construye un templo a su dios en Tebas, donde la estatuas patentizan un nuevo estilo de expresionismo desesperado. Se admite que Akenaton tenía una cierta personalidad feminoide. Las caras son alargadas, con una mandíbula excesivamente prolongada, lo que posiblemente constituyera un fuerte impacto para todo el mundo, que desde siglos habian visto representado al faraón con formas canónicas, con un aspecto idealizado, respondiendo a un concepto detrás del cual habia una teología política milenaria.

Causas del cisma

El cisma es consecuencia de las siguientes circunstancias:

Nueva orientación ideológica.

Acontecimientos socio-políticos del momento.

Nuevas corritnetes intelectuales que producen nuevoas construcciones y una nueva forma de vida. Nuevos artistas e intelectuales con influencias extranjeras, principalmente mitannias.



Consecuencias del cisma del Tell el-Amarna

Las principales consecuencias fueron:

El cambio del gran sacerdote de Amon  por el de Aton llevó a la revolución religiosa, social y política.

Culto en el cielo al sol (Re), visible por su disco (Aton).

Se cambió la capital de Tebas a Akhet-Aton (actual Tell-el-Amarna).

El faraón cambió su titulatura, sustituyendo a Amon por Aton, y cambiando el nombre de Amenofis por Akhenaton.

Se produjo una libertad de expresión artística, con abandono del hieratismo (naturalismo).



Fallos del cisma amarniense

Fanatismo de los adoradores de Aton y persecución de los fieles de Amon (este radicalismo es cuestionado por las últimas investigaciones).

No aceptaban las tradiciones arraigadas en el pueblo. El pueblo llano debió sufrir una convulsión muy compleja en su vida espiritual y cotidiana, porque veía abandonados por orden real a sus antiguos y múltiples dioses a los que había acudido en busca de ayuda y consuelo. Asímismo, a la vida cotidiana debió de afectar en grado sumo el cambio de capital, con el consiguiente desplazamiento económico del país. La persecución del clero fue evidente en los templos de Karnak y Luxor, que aunque mantuvieron sus posesiones se vieron apartados del favor real. Por lo tanto, esta reforma religiosa no se vio totalmente apoyada por el pueblo, sino que tuvo sus enemigos, de ahí el que se le llame el Cisma Amarniense, por el nombre de la nueva capital construida por Amenofis IV en la actual Tell el-Amarna.

Se produjeron desaveniencias en la corte ante el Cisma. La reina Nefertiti y la reina madre Teye seguían a Amón, y se supone que al rey le siguió un minoritario grupo grupo capaz de comprenderlo.



Tell el-Amarna

Tell el-Amarna tenía al norte el templo de Aton y disponía de instalaciones oficiales, residencias, necrópolis y la tumba real con su aldea de obreros. Se descubrieron talleres escultóricos que demostraron la liberación del arte egipcio de la tradición anterior (como ejemplo destaca el busto de Nefertiti, la esposa real, que tuvo gran influencia en la corte).

Tell el-Amarna se construyó deprisa, en su mayor parte de adobe. Los fresos tuvieron su modelo en los del palacio de Malqata, con gran viveza. El relieve en las figuras da paso a la veracidad, y se representa a la familia real en escenas domésticas llenas de ternura familiar.

La ciudad fue dedicada a Aton en una ceremonia, registrada en diversas estelas. Se desató una violencia incontenida contra Amon y todo lo que éste significaba.

Causas del cambio de culto de Amon por el de Aton

Hay opiniones de diversos autores:

Pee: el fanatismo del faraón.

Spiegel: causas políticas. Los sacerdotes de Amon fueron desposeídos de sus excesivos poderes y riquezas.

Wolf: el cambio tiene un origen más antiguo, anterior a la Dinastía XVIII.

Drioton: Amenofis IV era un idealista, adorador de un dios universal e incapaz de concentrarse en la gobernación del país.

Pirenne: su mezcla racial y la influencia de su madre le llevaron al liberalismo, espiritualismo absoluto y monoteísmo. Llegó al absolutismo político.



Sucesores de Amenofis V

Fin del cisma Amarniense (1354-1314 a.C.)

Smenkare

Hermano de Akenaton, casó con la hija mayor de éste fue y corregente unos cuatro años, sucediéndola a su muerte durante tres (1351-1348 a.C.).

Tutankamon ó Tutanaton

Fin del Cisma amarniense. Restablece el culto a Amón y distribuye el reino entre Ai (norte) y el general Horemheb (sur), los cuales serán los siguientes faraones al morir sin sucesor. La capitalidad volvió a Tebas, y el templo de Karnak envía la estatua de Amon a Luxor, pero no se restaura del todo el culto a Amón, ya que serán Re y Ptah los dioses que dominen el panteón y el culto real. Prueba de ello es el traslado definitivo de la capitalidad a Menfis, y se consolidará con Ramsés II. Subiluliuma, el rey hitita, debido al asesinato de su hijo a manos egipcias, irrumpe en las posesiones egipcias en Asia.

Ai

Era un anciano funcionario casado con la viuda de Tutankamon. El pacifismo de los reyes anteriores había hecho perder posiciones en Siria y Palestina.

Horemheb

Fue Visir con Akenaton y finalmente el clero de Amon le proclamó rey. Restauró templos y mandó esculpir bellas imágenes. Dotó a los templos de sacerdotes, tierras y ganado. Realizó diversas campañas (al Punt y a Nubia).

Con él termina la Dinastía XVIII, aunque para otros es el iniciador de la siguiente dinastía.

Dinastía XIX (1314-1200 a.C.)

Los primeros faraones

Ramses I (1314-1312 a.C.)

Reinado apacible, gracias a la labor de su antecesor, Horemheb.

Sethi I (1312-1298 a.C.)

Campañas en Palestina y Fenicia. Batalla en Kadesh contra los hititas.

Ramses II (1301-1235 a.C. ó 1290-1224 a.C.)

Política exterior. Enfrentamientos Egipto-Hititas

Reinando en Hatti el rey Muwatalli (1309-1287 a.C.), su hermano Hattusil fue nombrado gobernador del Alto País y general de todo el ejército hitita. A instancias de Mitanni y Egipto, se aliaron los estados rivales junto con los de Siria del Norte para luchar contra los hititas.

En Egipto, el debilitamiento por las luchas internas de la Dinastía XVIII debido al cisma había permitido la consolidación hitita en Siria y la entrada en Egipto de elementos nómadas y seminómadas. El pacifismo de Amenofis IV había permitido fortalecerse a los hititas, y los enfrentamientos no cesaron. Seti I tomó Kadesh, que los hititas recuperaron poco después, y tal vez es posible que alentaran a los Pueblos del Mar contra Egitpto, continuando las luchas.

Ramses II libra la nueva batalla de Kadesh (1295? a.C.), quizás el más importante enfrentamiento egipcio-hitita, luchando contra Muwatalli, finalizando con derrota egipcia.

Al subir al trono hatti Mursil III en 1287 a.C., bajo la tutela de su tío Hattusil, los hititas retroceden ante el empuje de Ramses II y Adad-Nirari de Asiria.

Una vez en el trono, Hattusil III necesitaba la paz, y aunque Asiria la acepta mal, encuentra el apoyo de Egipto y Babilonia, produciéndose el Segundo Equilibrio Internacional en 1278 a.C., con la paz concertada entre Ramses II y Hattussil III, teniendo lugar dos hechos que la refrendan:

Tratado de Kadesh:en 1278 a.C. entre Ramses II y Hattusil III.

Boda de Ramses II con una hitita hija de Hatussil III en 1265 a.C.



Otros hechos de su política

Grandes realizaciones arquitectónicas en Abidos, Tebas y Abu Simbel. Destaca también la decadencia hitita, así como el declive egipcio al morir Ramses II.

Últimos faraones de la Dinastía XIX

Tras la muerte de Ramses II aparecen los primeros síntomas de decadencia, con negligencia en la administración y amenazas exteriores, sobre todo de Libia.

Mineptah (1235-1224 a.C.)

Sublevación de Canaan (se menciona por primera vez a Israel) e invasión de los libios y de los Pueblos del Mar, rechazados por el faraón.

Últimos faraones de la Dinastía XIX

Los sucesores de Mineptah (Amenmes, Mineptan-Sitah, Seti II y Ramses-Siptah) caracterizan un período de decadencia y anarquía.

Dinastía XX (1200-1085 a.C.)

Setnakht (1200-1198 a.C.)

 Acaba con la anarquía y expulsa a los invasores extranjeros.

Ramses III (1198-1166 a.C.)

Último gran rey. El país hizo un alto en su decadencia, con reformas administrativas y sociales. Emprendió nuevas construcciones, como el templo de Medinet-Habu. Tebas volvió a ser una gran ciudad.

Recuperó los tributos de Nubia y Asiria e hizo frente a la invasión de los Pueblos del Mar, que atacaban por el este, mientras por el oeste lo hacían los libios.

Fin del Reino Nuevo

A la muerte de Ramses III, Egipto cayo en franca decadencia. Se sucedieron las crisis políticas por:

Influencias extranjeras en la política egipcia.

Creciente poder de los sacerdotes de Amon.

El deficit económico.



Los años posteriores a su reinado forman un período de crisis dinástica que desembocó en la toma del poder por Amenhotep (Sumo Sacerdote de Amon), después por Panehesi y luego Herihor, que fundó la Dinastía XXI de Reyes sacerdotes. Mientras, en el Delta, Smendes creó otro reino. Con el país dividido se entra en el Tercer Período Intermedio.

Gobierno y administración egipcia en el Reino Nuevo

El Faraón

El faraón estaba en la cúspide de gobierno central. Su poder evolucionó durante todo el Reino Nuevo. La solidez del poder del faraón en todo el Reino Nuevo se expresa por:

Su intervención en los asuntos administrativos y militares.

La continuada política de expansión egipcia.

La gran fuerza económica, reflejada en las grandes construcciones.



A partir de las dinastías XIX y XX hay un cambio gradual por las relaciones cambiantes con el gobierno civil y el ejercito. Aunque a finales del Reino Nuevo no se derrumbó la estructura gubernamental, constituyendo la base del tercer Período Intermedio, se caracteriza por la tendencia a la hereditariedad de los cargos públicos, en relación con el gran desarrollo de las poderosas familias que ocupaban los altos cargos de la administración, de forma que el control del gobierno civil fue escapando del control real y más tarde el religioso. De esta manera:

Aumenta el papel de los mayordomos reales.

Se atribuyen al Gran Sacerdote de Amon funciones normalmente realizadas por civiles.

Los sumos sacerdotes se representan al lado del faraón y a su misma altura.

Hay un debilitamiento de la fuerza coactiva del faraón. Elementos nubios y libios continúan infiltrándose en Egipto.

División de Egipto a partir de Ramses II.

Concesión de poderes extraordinarios a personajes individuales. Importante papel de las mujeres en la corte.



Estructura del gobierno

Territorios Internos

Gobierno civil

Se subdividía en Norte y Sur, en cada uno de ellos mandaba un Visir. Se ocupaba de:

Regular la agricultura.

Administrar justicia.

Recaudar tributos.

Mantener el orden ciudadano.



Ejército: Norte y Sur

Estaba dirigido por el Almirante o Jefe de Flota, y dependía de un comandante en jefe que a veces era el príncipe heredero, y a las ordenes del faraón.

Los Dominios reales

Muy extensos, administrados por el Gran Intendente. La Corte estaba dirigida por el Canciller y el Chambelán, encargados de la burocracia real y todos los asuntos del gobierno del faraón.

Los bienes religiosos

Generados por las grandes posesiones de los templos. La administración era fragmentaria, ya que dependía de cada templo. El gran sacerdote de Amón era el más poderoso.

Territorios conquistados

Dirigidos por Gobernadores del Sur y del Norte, que tenían bajo su mando a diferentes reyes y estados vasallos. Había dos factores de importancia para la estabilidad del gobierno:

La eficacia de los vínculos entre el gobierno central y provincial.

Los territorios y la administración estaban supervisados por el faraón y sus representantes.



Los principales problemas de la administración centralizada fueron:

La gran extensión del país.

La ineficacia de los sistemas de comunicaciones.



Estructura del gobierno Provincial

Clara jerarquía entre los diferentes asentamientos

Las grandes ciudades eran pocas, y eran las grandes capitales nacionales, residencias del faraón y grandes centros religiosos. Las capitales de provincias eran pueblos más o menos grandes. La mayor parte de la población vivía agrupada en aldeas.

El Gobierno central intervenía en las demarcaiones provinciales en casos importantes y cuando su actuación y arbitraje se hacía necesario.

Claves de la administración en los diferentes asentamientos

El alcalde

Era el delegado del gobierno en la faceta administrativa de cada asentamiento.

Los consejos

Estaban divididos en:

Los grandes consejos kenbet: con carácter judicial y administrativo. Presididos por un Visir en Menfis y Tebas.

Los consejos provinciales: sometidos al gobierno central,. Estaban constituidos por personas de elevada condición.

Consejos menores: trataban problemas menores, como perseguir criminales y resolver disputas de propiedades.



Funcionarios

Encargados de organizar la vida economica y recaudar y almacenar los impuestos del estado. Destacan:

Intendente del dominio real.

Director de los graneros.

El director del ganado.



Otros cargos

Mensajeros de los Visires e Inspectores, que comprobaban el comportamiento de los funcionarios locales.

Sociedad y civilización durante el Reino Nuevo

Esta época se caracteriza por la unidad, obtenida por la fuerza de las armas, y por la desaparición del feudalismo.

Clases sociales

Desaparecen las clases privilegidas. Aparece una nueva nobleza administrativa que se opone a la nobleza tradicional, monopolizando los cargos de la corte.

En los pequeños pueblos gobiernan los consejos locales formados por clase media, que incluso en los más pequeños los forman los sacerdotes, con lo que la sociedad egipcia se encuentra bajo la autoridad moral del clero.

El gobierno está en manos de una oligarquía. Los cargos se heredan por costumbre, y no jurídicamente.

Los rekhyt era la única clase legal de ciudadanos.

Los henmemet eran la masa campesina humilde. De depender de los señores feudales pasan ahora a depender del estado y el faraón. Eran libres, aunque no gozaban de tal libertad.

Los nehmu eran agricultores que se enriquecían y llegaban a altos puestos.

Los comerciantes existían sobre todo en los puertos, comerciando con los fenicios.

Existía el médico de Palacio.

Intensas relaciones con Siria y las Islas del Egeo.

Desde Amenofis II la política de la monarquía era igualitaria. El personaje más importante después del faraón era el Sumo Sacerdote de Amón, elegido entre los nobles.

Existía la esclavitud privada, formada por extranjeros llevados a Egipto en las campañas de guerra. Podían recobrar su libertad.

Los prisioneros de estado no podían recuperar la libertad, y estaban marcados con hierro. Trabajaban en las propiedades reales.

La familia pierde su cohesión jurídica, y regresa a formulas individualistas. El matrimonio es un contrato, conservando cada cónyuge otros bienes aparte, de los que dispone con libertad.



Las costumbres

Se transformaron durante la primera parte del Reino Nuevo. Tebas se convierte en gran ciudad. Karnak es una ciudad santa de grandes dimensiones alrededor del primer Templo de Amón.

El faraon tenía varias esposas, algunas por razones políticas, pero la primera era “la gran Esposa”. También tenía un numeroso harén.

El haren toma gran importancia debido a influencias asiáticas. Es una gran institución, con funcionarios propios. Las reinas participan de forma activa en la política, sobre todo la “gran Esposa”. Sólo las reinas podían dar herederos legítimos, aunque los hijos de las concubinas podían reinar si se casaban con alguna hija real.

Los nobles se trasladan a la capital buscando los grandes cargos. La riqueza y el refinamiento crea una vida mundana. Todo el mundo vestía de blanco. Las mujeres usaban peluca y costosos objetos de adorno. Los hombres vestían con una blusa amplia y se dejaban barba en señal de luto.

Evolución de la religion y la cultura durante el Reino Nuevo

Hasta Amenofis IV

El advenimiento de Amón como dios real marcó un hito importante. Tebas fue el gran centro teológico, aunque un tanto artificial, porque la unidad religiosa estaba influenciada por el fraccionamiento religioso de épocas anteriores: el misticismo osiríaco y los multiples cultos locales.

Amon

Desde la XI Dinastía, al confundírsele con Re, pasa a ser dios solar, y se realiza un sincretismo o mezcla de las dos divinidades. El clero deja de ser local y se centraliza bajo el poder del sumo Sacerdote de Amón en Tebas. Se elabora una doctrina oficial, terminada en el reinado de Amenofis II y basada en:

El Libro de los Muertos (1500-1450 a.C.): 190 fórmulas para que el difunto alcance la vida eterna.

El Libro de lo que hay en la duat: es la doctrina oficial. La duat no era solo el mundo inferior, sino también el agua donde habían nacido todas las cosas, representada por los dos lagos: El lago del Loto y el lago de la duat.



Los dos agrupan la religión alrededor de la vida de ultratumba, con lo que el misticismo de Osiris venció a la teología solar. El hombre pasa a ser el centro de las ideas religiosas. Las nuevas formas de inhumaciones en pleno desierto en grandes hipogeos puede que fuesen consecuencia de esta doctrina.

A través de todas estas transformaciones se ve un gran esfuerzo para volver a la antigua espiritualidad, aproximándose a la teología heliopolitana.

Época de Tell El-Amarna

Profunda transformación en la vida egipcia, como si Egipto hubiese renunciado a las tradiciones, excepto en la religión, que sigue siendo el centro de la concepción de la vida.

Monarquía absolutista

El rey era Atón encarnado, y la monarquía es esencialmente religiosa. El rey es dios hechos hombre, asexual y universal. Se dejan de utilizar todos los símbolos extraños en las imágenes del faraón, aunque se conserva la cobra en el disco solar y en las imágenes del faraón.

La familia real

Es el centro de todo. El respeto a la madre y a la esposa es esencial, marcando la vida del rey.

La arquitectura

Evoluciona, con templos al aire libre. En ellos y en las tumbas se representa al rey, porque era el dios. Todo trata de ser agradable optimista y bello.

El arte

Todo lo anterior influirá en el arte. La arquitectura se hace a la medida del hombre. Nace una nueva escuela de escultura y pintura basada en el realismo y en el individualismo:

La personalidad del artista destaca, desapareciendo las posturas clásicas.

Se pintan escenas reales de la vida en la capital.

Los frescos juegan un papel importante en la decoración.

El desnudo es frecuente.



La literatura

Va dirigida al pueblo y abandona todo convencionalismo, rechazando el simbolismo hermético. Su mejor ejemplo es el “Himno a Atón”, de Amenofis IV.

Egipto desde la restauración de Amon

Esta época fue de las mas brillantes de la cultura egipcia.

Literatura

La adopción de la lengua vulgar dió un gran impulso a la literatura. Sus principales características son:

Afición al género histórico, por las conquistas de Tutmosis III, con diversas obras como “La querella de Apopi”, “Victoria de Kamose sobre el rey de Avaris”, “Biografía de Ahmes”, “Anales de Tutmosis III” o el “Poema de Pentaur”.

Desarrollo de la erudición por influencias exteriores.

Vuelta a la época menfita en busca de modelos, estudiando con respeto los textos antiguos. La obra “Máximas de Any” es un ejemplo de obra restaurada, aunque Ptahotep enseñaba una moral laica y Any es un moralista religioso.

Nacen los poemas amorosos.

El cuento alcanza gran popularidad. Se conocen varios, como “El viaje de Unamon”, “Cuento del Príncipe predestinado”, etc.

También hay fábulas como la de “El lobo y el cabrito”.



Manifestaciones artísticas en el Reino Nuevo

Fue el período de mayor desarrollo artístico. Desde las dinastías XVIII a la XX se levantaron más monumentos y construcciones que en el resto de la historia de Egipto. Se alcanza gran perfección técnica y artística en todos los campos artísticos.

Arquitectura

El templo clásico

Fue el mayor logro del Reino Nuevo. Es la construcción nacional más representativa, con propaganda politica controlada por los sacerdotes. Es el canon de la arquitectura sagrada. Aparecen en las paredes grandes relieves de batallas. La decoración se realiza con elementos terrestres característicos de la naturaleza egipcia y formas exclusivamente nacionales.

Se construían según el plano clásico, como los templos de Ramses II en Abu-Simbel, los santuarios de Deir el-Bahari y de Mut y los grandiosos complejos de Karnak y Luxor. El plano constaba de:

Pequeño muelle a orillas del río.

Avenida con esfinges que conducía hasta los pilonos, desde el muelle. Delante se colocaban las estatuas de los reyes y los mástiles para estandartes.

Un patio tras los pilonos, rodeado de columnas por tres lados.

Salas hipóstila (cerrada) e hípetra (abierta), con dos filas elevadas de columnas.

A veces, al fondo, una abertura conduce a una sala hipóstila menor, y ésta a la sala de la barca sagrada.

El “Sancta Santorum”, la capilla donde estaba la estatua del dios. A veces había una capilla principal y otras menores.



Tumbas y templos funerarios

La preocupación por la vida de ultratumba la demostraron los faraones con las grandes tumbas rupestres, que eran verdaderos laberintos, con cámaras y capillas e importantes pinturas y bajorrelieves.

Los templos funerarios más importantes eran el de Sethi I en Gurna, de Hatshepsut en Deir el-Bahari y las ruinas del templo funerario de Ramses II, todos frente a Tebas en la orilla occidental del Nilo.

Arquitectura civil

Destaca el Palacio real, a veces conectado con el templo funerario, aunque no era la residencia habitual, ya que el faraón residía allí solo para las fiestas religiosas. Se diferencia de las residencias de grandes funcionarios en sus dimensiones, y estaba rodeado de jardines. Constaba de numerosas cámaras.

Las poblaciones urbanas eran casas de dos pisos, con la planta baja para talleres y las dos siguientes como hábitat.

El Cisma de Tell el-Amarna dejó su impronta en la arquitectura. El templo de Aton tenía pilonos y sala hipóstila, pero carecía de techo, y las columnas sostenían simples arquitrabes aislados.

Escultura y pintura

Conocen su edad de oro. La representación humana se hace más esbelta y llena de gracia y ligereza. Tendencia marcada hacia lo bello. La obra del artista se individualiza, liberado de los esquemas tradicionales. Gran parte de las obras pictóricas están en las tumbas de notables de Gurna y Deir el-Medina y en las tumbas reales del Valle de los Reyes.

Etapas

Hasta Tutmosis III

Los artistas se siguen inspirando en los maestros de los Reinos Antiguo y Medio, con cierto arcaismo. De este tiempo son los bajorrelieves del templo de Hatshepsut y de Tutmosis III en Deir el-Bahari, así como las estatuas cubo de Senmut y la estatua de Tutmosis III en granito negro. En pintura destacan las de la tumba de Meneperreseneb, gran sacerdote de Amon.

Amenofis II y Tutmosis IV

Triunfa un nuevo estilo lleno de gracia y elegancia. En escultura destacan los relieves muy planos. Rompe la evolución de este estilo el episodio de Tell el-Amarna. En pintura están las escenas de los escribas Nakt y Menna. En escultura, los relieves muy planos de la tumba de Ramosé.

Periodo de Tell el-Amarna

Amenofis IV exige al artista que represente lo que ve, sin embellecer su persona ni glorificar su majestad. Escoge a los artistas más dotados de Tebas para la nueva capital. Se muestran las imperfecciones físicas del faraon frente a la belleza de la reina. Las mejores creaciones son los relieves y las pinturas con escenas íntimas de la corte.

Este arte acaba en un manierismo, perdurando tan sólo en el reinado de Amenofis IV. Posteriormente sobrevivirá su naturalismo y elegancia, que rejuvenecen las formas clásicas, así como el dibujo de los pliegues de la ropa.

La XIX Dinastía

Se vuelve a las representaciones clásicas, pero impregnado con la ligereza y naturalidad amarniense. Una buena muestra está en el bajorrelieve de Seti I en el templo de Abidos.

Los Ramésidas

Unas obras siguen teniendo un alto nivel de ejecución (esculturas de Ramses II y su esposa Nefertari), aunque hay otras de baja calidad debido a la gran cantidad de edificios y obras que se hacían, al producir mucho y deprisa.

En las paredes de las tumbas reales y en las mastabas se plasma con gran maestría la naturaleza, con animales y plantas. Prueba de ello son los bajorrelieves de la “Sala de fiestas” de Tutmosis III, en el recinto de Amón en Karnak.

Artes menores

El arte decorativo, de gran tradición, alcanza su mayor esplendor en esta época, con una mayor perfección y belleza. El mejor ejemplo es el mobiliario de la tumba de Tutakamon.

Los objetos suntuarios eran patrimonio de toda la poblacion incluso de los más humildes. Este amor nació por el contacto con los pueblos asiáticos desde los inicios de su historia. Destacan las piezas de tocador en madera, metal y piedra, las joyas, los bastones labrados de los faraones, los collares, etc.
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